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Los dolores y las enfermedades

son una barrera entre Ud. y su
felicidad. ¡Destrúyala! La cien-
cia moderna ha puesto a su al-
cance la fuerza necesaria para
ello perfeccionando la Aspirina

hasta convertirla en un analgésico absolutamente seguro:
la Cafiaspírina, o sean las Tabletas Bayer de Aspirina
y Cafeína (identificadas por la Cruz Bayer). Con dos
Tabletas de Cafiaspirina puede Ud. destruir en pocos
instantes el sufrimiento causado por los dolores de cabeza,
muela, garganta y oído; las neuralgias; las

jaquecas; los resfriados, etc.. y devolverle la ¡/aA9ERenergía y el bienestar a su organismo.

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



-tacto creador delos forjadores de

DIRECTORES:
BERNARDO VELEZ
F. VILLA LOPEZ SABADO

R EVISTA SEMANAL

PUBLICADA POR LA
SOCIEDAD EDITORIAL

, LITERARIA

" Año Segundo “ MEDELLIN. 4 DE MARZO DE 1922 " Número 36 "

LA APOTEOSIS DE ISAA(TS |

”!

véase s.m.uw, No. 35.

II
Si. tendemos todos hacia el ideal necesariamen—

te. hacia la abstracion, por instinto, como una com-
pensación,ineonseientequizzi.que
se da a si misma el alma del rudo !

e implacable azote del prosaísmo ! »—

vulgar dela vida material y del 1

agresivo positivismo de todas las
horas; como una tímida protesta
a este cotidiano habitual arrastra- *

miento.
¿Hasta dónde, preguntamos, es—

tá… justificado el favor cada vez
más retiexivo y entusiasta que el
fruto mejor sazonado del intelec-
to de Isaacs despierta entre na—

cionales _v extranjeros? ¿Podra
verse acaso sólo un prurito de es—

nobismo en estas interrumpidas
ediciones que ven la luz con al—

guna frecuencia en todos los idio-
mas?
Hace bastantes años que el ro—

manticismo pasó para no volver.
Vio ya cumplirse en el y en breve
plazo la ley general que regula
en la literatura épocas y sistemas:
la ciega imitación del sectarismo
mediocre que buscan en los mo-
delos precisamente los defectos,
precipitando la decadencia, hizo
indispensable descubrir otros cau-
ces a la expresión del pensamien-
to.

En los dominios del arte soplan
constantemente vientos de salu—
dables mutaciones; allí todo cam-
bio varia y se transforma al con-

ideales que a cada etapa de la hu—

manidad le imprimen el sello dis-
tintivo de su genio. De Hugo a
los escritores modernos hay un
abismo,en cuya cima tropezamos
necesariamente con Zola- a quien

DR. MARIANO ROLDAN.

Elegido Presidente de la. Sociedad
de Mejoras Públicas de Medellín,

para el período de 1922.

mismo interés y la misma emoción de antes: el ado-
lescente, experimentando interiormente las sensa—
ciones de algo intensamente vivido y sentido, de al—

go que traduce con mágica exactitud el caudal de
ideas y de sentimientos que bullen*tumultuosos en el
fondo del alma; el de edad madura, saboreando los
primores del estilo y recruindose con la evocación
de los afectos despertados en épocas mejores, cuan—
do virgen todavía la mente y dada a la fantasía, so-

no tanto y tan hondo ........
Es que entre las escuelas y la

belleza se hace menester estable—
cer algunas distinciones: ellas
son cosas esem:ialmente distin—

tas, si bien con un enlace estre—
cho. Las primeras pasan como pa—

sa la tempestad por la verde 'a…-
piña, dejando en la avida natura-
] =za los misteriosos gérmenes de
activas renovaciones; como las
grandes avenidas de los ríos por
el naciente aluvión, abandonando
apenas en el una leve fracción del
limo que arrastran las revueltas
ondas: cada nuevo aspecto de la
manera de sentir y de apreciar
los tres grandes factores de inspi-
ración—Dios, la naturaleza y el
alma humana—va acrecentando
el inestimable tesoro de belleza
que se ha ido formando con los
siglos.
Las escuelas más que a moti—

vos de arte, obedecen a estados
de alma, de espíritu; a movimien-
tos subjetivos permanentes en la
especie, en la naturaleza huma—

na, y mudables en el individuo;
los maestros en puridad de ver—
dad no son sino los intérpretes
de la modalidad inexpresada, no
estudiada aún o incomprendida;
vienen siendo como los precep—
tos, que se dictan después de la
observación de los hechos gene—
rales.

Hemos leido recientemente una
hermosa página del célebre poeta _

de las Metamorfosis, de la. cual
transcribimos a continuación unos
cortos párrafos por considerar que

no puede juzgarse definitivamen—
te sin detenerse en la consideración de los motivos
que intluyeran en su ánimo para encaminar el arte
por los oscuros senderos tan abominados por mu—

chos—y no pocos elevados riscos en que la confundida
tropa de pa rnasíanos y simbolistas,ebria de ensueño,
de ritmo" y de armonía, atruena el espacio con las
modulaciones de sus líricos cantos.

Y todavía se leen las páginas de MARIA con el

encajan con mucha oportunidad
en estas líneas dedicadas con cariño al afortunado
autor de la novela nacional de más alientos: “....Los
cantos del sublime Lucrecio no perecerán hasta el
dla en que el mundo mismo haya desaparecido. Los
acentos de 'l'ítiro, los versos virgilianos referentes a.
los cuidados que hay que dedicar a los frutos de la
tierra y a la descripción de los combates de Eneas
se leerán mientras Roma sea la reina del mundo
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que ha conquistado. En tanto que el arco y el fuego
sean las armas del amor, se estudiarán, Tibulo, tus
cantos melodiosos ........ "

lin electo, uno de los atributos esenciales de lo
verd.-uleramente bello es la inmortalidad, el perma—
necer inmutable al traves de las edades; y por esto,
sin ningún genero de vacilaciones, se puede con to-
da propiedad. plagiando a Hvidio, decir tambien del
sublime idilio cancano; mientras haya personas sen-
sibles a la belleza ocupará MARIA lugar preferen—
te en nuestros corazones: mientras seamos capaces
de interpretar el hundo sentimiento que respiran
esas delicadas p:'if_"iii:ls' dictadas por un alma dolori—
l'ida. _v de sentir la arrebatada elocuencia con que
lsaaes describe la gloriosa tierra del antiguo Cauca,
seminario teeundísimo de varones ilustres. MARIA
recorrer:i triunfadora todos los mundos.

¿Y que viene siendo esa belleza tan discutida
en todos los tiempos? ¿lis algo meramente subjetivo
o algo que reside inherente en el objeto? l)udamos
tanto cuanto vemos_ sentimos las contradicciones
mas lurbadoras en derredor _v en nosotros mismos.
a quienes pueden sernos inditei'entes mañana lo que
ayer nos conducía a la locura. al frenesí. y quienes
por otra parte contemplamos a diario la constancia
de afectos y de inclinaciones. ¿lis que en veces otros
sentimientos la sensualidad por caso—se disfrazan
en nuestro interior engañando la conciencia, y nos
hacen ver perfecciones donde no existen?

R. THOMAS
t(y'oulí)uu(rrii

EL TESORO;En arrebato que funde y sublima todos los amo—

res, la madre exclama:
* ¡'l“esorito....! ¡Tesorito mío…?
Y el tesoro, agitando piernas y brazos en la

constante inquietud de su íntima, inmensa individua—
lidad, responde al grito de pasión maternal, con el

. único, breve discurso en que, para el, se resumen y
compendian al par todas las ideas expresadas en to—

dos los idiomas. Y el discurso es:
—¡Ba…. ba.... ba…!
La madre rectifi“z :

—¡ma…. ma.… ma…!
Pero el tesoro se obstina en su versión:
-—Ba…. ba.... ba....
La Madre ríe, _v prende sobre las yemas de sus

dedos un hilo de besos, que va desgar 'andose para
caer, como un rocío de aurora, sobre el hijo del al-
ma.… Luego, las manecitas inquietas y vacilantes
del niño tornan a sujuego, volviendo y revolviendo
una pelota de lana, cuya hebra entre las santas ma-
nos laboriosas de la madre, se teje y trueca en cor—

piño que ha de vestir a esa bonita carne, rosada y
frágil como un pétalo, que mañana—¡oh, dolor del
<<mañana»!—será un hombre, ingrato y duro tal vez,
como todos, como casi todos los hombres….

*
* *

Los hombres…! Tienden las memorias un velo
sobre el alma de la dulce mujer, y son esas memo.

rias como nubes de granizo que arrastraran su ame-
naza lenta y sombría por encima de un carmen en
flor.

Los hombres…! Siendo mozuelo aún, era ya
egoísta y ambicioso aquel galancillo de sus primeros
amori0s: los de los quince años…. Luego fueron lle—

gando y partiendo los cortejadores, que dejaban,
para 'ada nuevo idilio, una ilusión menos....

Al ent *arse por el la vida. había sido el corazón
de la muchacha como un alta…rcito escondido entre
sombras, pero iluminado por cien luces de ilusión....
La vida fue apagando, una tras de otra, esas luces,
y en lugar de cada una dejo una pavesa: un átomo
de ceniza inerte y fría.… Y de pronto, enla catástro-
fede su ensoñadajuventud, en la candente y triste
revelacidm del primer amorío que llegó a ser amor,
derrumbóse el altarcito oculto entre sombras e ilu—

minado aún por vacilantes llamas, las que aventó,
para siempre. el soplo de la realidad....

Fue el dolor de los dolores.... Mas en
hora. sobre las ruinas de lo que había sido vida de
amante y de mujer. la víctima se alzó para ser ma-
dre. como en la leyenda se alzaron, redivivos, los
1nzirtires al salir del martirio...

Y a la extinguida luz visionaria de su quimera.
sucedio, radiante y clara, la luz del sol: del sol de
esperanza _v de verdad que brilla ahora en las pupi-
las serenas y reidoras del hijo....l)el hijo que maña-
na serzi hombrcv¡hombre tambien!—pero que se-
ra —¡cómo dudarlo al verle!—la excepcion de la re—

gla: el hombre generoso. fuerte. bueno: el hombre
capaz de todas las noblezas _v ajeno a todas las trai—

ciones: el hombre que una mujer feliz hallará en su
amino. para vivir la dicha que ella. la madre, no
logró alcanzar....

Estos luminosos presagios deshacen la niebla
de las tristes, obscuras memorias.... Y otra vez tien—

de el optimismo un cielo de oro _v azul sobre el al-
ma de la cuitada.... Y otra vez. en arrebato que fun-
de y sublima en un nuevo e imnarcesible amor to—

dos los viejos y fallidos amores, la madre en-lama:
—.—¡'l“esorito....! ¡Tesorito mio.…!
Y el tesoro balbuce su invariable respuesta:
—¡Ba....ba....ba ..... !

La madre ríe, y rectifica:
¡Ma… ma.... ma…!

Y éste es el diálogo más bello de la vida.…

aquella

Antonio G. ¡le LINARES

.Y7ISITA NDO SETS RESTOS
.l ¿

¿Habrá quién en vida visite sus restos?
Parece esto una paradoja, algo extraño a lo

natural de nuestro vivir, y sinembargo tal cosa a
mi me consta. Y va de cuento: .

A pesar de mi genio chancero y de mi modo de
ser tan ajeno a los señores hipocondríos, soy amigo
de visitar los asilos del dolor, particularmente los
manicomios y cementerios.

Ya en otra ocasión, y en la Revista Colombia
de Medellín, me le dieron hospitalidad a un peque-
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ño escrito eon este epígrafe: (Sin rastro», aludiendo
al de igual nombre de Vicente Medina, literato es—

pañol, nacido aquel escrito de la visita a un cemen-
terio.

Pues bien: en otra ida por aquellos parajes, re—

corriendo la triste mansión de los que fueron, al pa—

sar por una calle formada con pequeños cipreses y
blaneas tumbas, vi a un hombre de buen aspecto; al
parecer bien eontbr1nzulo, parado, en actitud pensa-
tiva delante de un pequeño túmulo.

Al llegar corea a el, detuvo el paso para fijar-
me en la lápida que enseñaba aquel sencillo y po-
bre mausoleo, tratando de descifrar el letrero allí
puesto.

El hombre, eonmovido, volvió hacia 1ní,y me
dijo:

—No le parece muy curioso, y extraño ala vez,
lo que me sucede? Yisito mi propia tumba.

¿Su tumba, señor?
——Como lo oye.
—No comprendo...
—Vea usted: me llamo Joaquin Rincón y.... lea

usted la inscripción puesta en esa pequeña piedra.
Yo leí:
(Aqui fueron sepultados los restos de Joaquin

Rineón»....
—-¿Cómo? Sus propios restos?
——Si, señor, los mios.
—Pues…. usted está loco, o yo no he oído bien.
—Ni usted sordo ni yo loco: siga leyendo.
—— ..o sea una parte de e.llos Se deja esta ('ons<

tanei1,a para (nando le llevue el día final a su dueño,
reunírlos en un solo ( uerpo».

Al leer yo esto, el hombre suspirando, me dijo:
—Una piearainfección dio lugara que meampu—

taran la pierna infeccionada y aquí la guardaron .....
—Pero yo no le noto el despertbeto.
—La ciencia, señor, la eieneia; gracias a ella,

puedo andar sin que se repare el daño orgánico, que
tanto me atlige; que tantas lágrimas me ha costado,
y que hace que, con frecuencia venga a este lugar
a visitar mis propios restos.

Juan J. BOTERO

“Por el polvo que
leve planta, ciego diera, niña mia,
mi elevada jerarquía, mis vasallos,
mi castillo, mis caballos, mis bla—
sones de más brillo, y faltando a
toda ley— que de amor no hay otra en
Eos—

—desde el brazo, que es del Rey,
asta el alma que es de Dios

levanta tu ligera

Luis de EGUIL.AZ

——lndia del zorongo rojo,
la de paruma teñida
con sangre de pitahaya
de la que crece a la orilla
del predio que, como premio
a mis fazañas, un la
el señor Adelantado
hizome acotar; cacica
de los labios encendidos
donde los besos dormitan;
reina de las indias reinas;
princesa de la indieria,
por despertarte los besos
diera la barba Bochica,
diera el templo Sugamuxi,
y diera el Cercado el Zipa.

La tizona con que otrora
acuchillé a la morisma
en las Verdes Alpujarras
y en torno a la mina—Viva;
la pica que puse en Flandes
—pica que pica y repica——:
mi ferreruelo de grana;
mi chambergo de felpilla:
mi peto de abullonados;
mi casco de ataujía;
mi sangre de li¡odalgo,
sangre azul, ardiente y limpia,
sin tercio de sangre mora
ni cuarteo de judia,
todo a tus pies hoy lo pongo,
a esos pies que, cuando pisan.
hacen brotar amapolas
y rosas y clavellinas.

Los indios de la encomienda
que en premio (¡ Íazañas mias,
el senor Adelantado

Romancero Colonial
Don Gonzalo, diome un dia,
serán tus esclast, reina
de la Sabana, cacica
de este altivo lijodalgo
que a tus pies pone su vida
y que por tus labios rojos.
princesa de la indiería.
diera su barba de plata
si llamárase Bochica;
su templo, si Sugamuxi,
y su Cercado si el Zipa.

Porque cuando la Sabana
tus morenas plantas pisan
a tu paso brotan rosas,
violetas y clavellinas:
porque cuando al cTequendama
llegas, princesa cobriza,
dulcemente canta el río,
la catarata se ¡risa
y extiende su chal de espumas
ante tus plantas de andina,
reina de las indias reinas,
princesa de la indiería.

ll

Cállese el señor hidalgo
—contesta la india bravia——

que una india no se peina
para un blanco en esta vida
ni por la barba de plata
de nuestro padre Bochica.
ni por todos los tesoros
que Sugamuxi tenia,
ni por cuanto en sus estancias
guarda el Cercado del Zipa.

lll

V envolviendo sus encantos
en la paruma rojiza,
al través de los trigales
Vase alejando la india
reina de los indios reinas,
princesa de la indiería.

Julio VIVES—GUERRA
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6_) UN TIPO DE LA TIERRA: EL BOBO, por Tomás Ca—b
& _ _ 7

) (
,

(). () david Restrepo. (Ilustraciones de Pepe Media)
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Fotografia tonmdn en 104 comedores del Hotel lr e nacional de Manizales, donde se ofreció un explénditlo
Banquete de 160 cubiertos al Sr. Jaime Lindsay—Nótese que las mesas estuvieron adornadas con lin-
das y pequeñas torres, unidas artísticamente por un hilo. a imitación del ctble que con patriótico orgullo

inauguró la capital de Caldas.

UNO DE LOS CATORCE MIL
Con este título aparecerá próximamente una nove-la histórica cuyo autor es el ameno y cultivado escri-

tor R. Botero Saldarriaga, bien conocido en el País.
ara regalo de nuestros lectores y servidos de la

amabilidad del apreciado autor de “Uno de los Cator-
ce mil", SABADO publica hoy un bello y sugestivo Ca—
pítulo de la novela, y una de las ilustraciones que lle-
vará. la obra salidas de la pluma del artista Restrepo
Rivera, residente en Bogotá.“ no de los Catorce mil” se edita actualmente, contodo esmero y buen gusto. en los Talleres de la Tipo—
grafia Industrial de Medellín; y será, con “El Frío de
la Gloria" de Jaramillo Medina, por parte de Antio-
quia. un rico aporte a la Literatura nacional y al Ar-
te tipográfico, en este año que empieza de 1922.

El corazón de Elena en este instante era un re—

manso de angustias .y de penas; como si la corriente
de su vivir chocara contra un obstáculo, y volvie ºa
siempre sobre un mismo punto, en doloroso torbelli—
no, sobre ese pensamiento único torturador que te-
nía allá hondo, clavado ........

Su psicología de mujer joven y bella, le daba
por cumplido el programa de su existencia, compren-dido en la más natural de las fórmulas: amar y ser
amada. ¡Cuál otra solución más completa, más de-
seable que esa, en la existencia de una mujer, cuál
que satisfaga mejor las aspiraciones femeninas!

_
Y¿por qué—se preguntaba adolorida habia lle-

gado para sus más acariciadas ilusiones, para sus
más puros sentires, aquella hora negra llena de inti-
nita crueldad, en que querían obligarla a desgarrar
con sus propias manos su propio corazón?

¿Por qué esa exigencia constante, incomprensi-
ble para ella, de que abandonara su amor por Gre-
gorio, de que le olvidara?

¿En nombre de qué autoridad, y de cuáles con—.

veniencias, se le obligaba a renunciar lo que era la
vida de su vida?

Y para mayor angustia la historia de su amor
sencilla y casta como ella misma, desñlaba ante sus
pensamientos, desgranando los momentos más inti-
mos de su dicha, con cruel persistencia: El dia en
que conoció a Gregorio; la primera timida e inten—
cionada mirada que le pedía un puestecito allá en
su corazón, que saltaba turbado y anheloso; para ba-
jar sus ojos ruborízada, y luego seguirle mientras se
alejaba, con toda el alma; que se le iba con él....sólo
con él....T-ántos días de encuentros casuales; de fra—

ses deslizadas intencionadamente, que se quemaban
con el fuego de una pasión noble y contenida; prome—
sas y recuerdos, flores y cartas....! Elena dejó correr
libremente sus lágrimas, pero 'en recatado silencio.

Aprisionada por el frío soledoso de aquella al—

coba de ancianas solteras y beatas. en donde espe—
raba, estancia conventual amplia y gris que no re-
velaba un detalle de vida amable, de pasión o de ale—

gria: donde los mudos rincones no habian recogido
el eco fugitivo de la sonrisa de un niño; ni en los ve—

lados espejos el mohin de una naturaleza joven y
vencedora habia reflejado el triunfo de la belleza,
Elena meditaba y dejaba vagar sus miradas por la
estancia, hasta que se detuvieron con insistencia en
un cromo que pendiente del muro, velaba sobre el
lecho de la tía: JESUS EN CASA DE MARTA Y MA—

RIA, pintura de fuerte colorido, reproducción ale—

mana del cuadro del Tintoretto.
¿Qué podría hacer allí, se preguntó con sorpresa
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“(|…lla (nl|x;(;_"'.ll(' ¡(… por (“| l)ivH… M: 1est¡o (l(' (…

amor apaxinu:adn que un_ue ( ou ese… las de nardo.s _(

de Hilos los pies de l.esl',ls pel"e;_"'lilm de la bondad
iulinita! l'na sonrisa amarga eo…rajo sus labios.y
('(¡II un de_¡…le ironía Y()lX'Í(') sus ojos Inu-ia la puerta
entorn:ula. ¡…rdoude su hermana (“lara habia des—

apareeido lun-ía ya largo rato.
Nuvvau¡eule su a!eueiún .xeeolnli'ajo ll:l('l¡l :|l|ll('l

sordo rumur que desde la sala llegaba anmr|i;:u:ulo
hasta la ale…lna en que se eueontraba: .<((x' oidesaler—
tas. lralaruu de
;_"('l' alguna l.l'.'l.=(-_ …si—

quiera una palabra.
de la animada eon—
versaei(»u .,…-.—.11.—¡ se

('(><

sustenl:l. |.“ (mi…»

pel'leetalnellle (lis—

tinguible era la x'o7.

gan;nsa del ("anoni-
_l_"() (¡ue s<.hre.<alía de
entre el ('oro alipla-
(lo de las tías. )" los
silbidos ('llll'eeol'ta-
(los del (lem-ral: |…)“
lo (¡(-…s… le fue i…-
]|U>llbl(' atrapar nada
(-o||('l'('ln. nada (|ll('
le revelara el rumbo
que hubiera tomado
wpa-lla ('onl'ereneia.

—¡Ya lar;_mel ('(…-
Vt'l'lh'll. ('un…

('on tanta propiedad
lo ha llamado mi tío!
(“omo ( “lara haya po-
dido ('>('ll('l)¿ll' lodo—
_v suspirando exela—
lllÚi ¡pobre Gregorio,
entre que manos ha
unido!
l'llns pasos ('(“)l'l().<

yqued….apenasper—
(—(-ptibles. se dejaron
0íl' (l('l lado pol“ (loll—
de ('la… habia des—

apareeido. y l1aeia la
puerta en donde las miradas de Elena se ela…vaban
eon insisteneia.

S('_l(i

hn.r.,ae-.-—

('lara, en puntillas, deslizúndose eomo una som—
bra, se aproximaba disereta, reeogia altísimo su tal—
(la, a lin de amortiguar hasta 'el ligero roee de
aquella sobre la alfombra del piso; las pequeñas y
eharoladas zapatillas que ealzaba, pareeia que no se
apoyaran en el suelo; apoyado el indiee de su ¡na—
no dereeha sobre los contenidos y rojos labios, inti—
maba un eompleto silencio a su hermana, que pare—
eía iba :( precipitarse entre sus brazos y cuya mue-
va de. dolorosa expectativa podría bien trocarse en
un grito desgarrador.

Aeereós ' a la rubia y aeon;:ojada hermana, has“
ta sentarse a medias sobre la misma silla que ocw
paba Elena.

El grupo de contraste de aquellas dos bellisi-
n¡as hermanas, íntimo y soberbio, al estrecharse en-
tre los brazos, enmudeeió por unos momentos; y so-
lo el ritmo severo de los altos senos agitados por los
suspiros contenidos y las lágrimas que discretamen-

te eorrían de sus ojos, decían de sus dolores y deses-
peranzas ........

—Y ¿que hubo? murmuró Elena, sobresaltada
por la agilaeidn de (“la “a, al oído de(':sta.

Todo lo vi ........ todo lo oi, tras la (ortina, ad-
mir: (bl( n¡enl( dí—innulada: posi( ion que tú misma ha-
l)í … x('|l:ll: ¡do de al… mano. por est: (… parte me fue
divinanwnle. ¡Que lo hubieran sabido!

(“lara lli;:o una ('orta pausa eon… para sobrepo—
nerse :( su :|;'ilaeiou; se reeo:_»id en si misma. y lue-

f_"í) narró así sus ob—

U:= (
servaeiones pe ¡“50—

…. nales:
l'll eonse_¡o ver-

bal eon… diee nues—
tro General. se (ºo…—

( ponía de ('->:te, del (la-
* ll('>||if¿;o Ballesteros——

quien lo presidía—f
de manu] y de las

( tías.
l)('srle ('I pl'ill('ípi()

hablaron de politiea,
el tema de a('tuali—
dad. (' que sirvió de
larguísimo pr<'»logo
al que verdadera—
mente iban a tratar.
l'a»arou de:—pues a la
lan|ilia de Gregorio,
SH ('llllfl. SII >2lll;£l'('.
y (-(mvinier(m un.-i-
nimamente en (¡ue

familia no tenía
ningún ¡n'/'n. lie to-
(-('» el turno a el. :(
Hre;.:orio: según el
(':(¡ic'»¡¡i;'o. tiene ¡muy
bellas enalidades. es
un buen partido (Á(|ui iba, euando mi
tío al oir enumerar
todas esas eondiei0-
nes _v que el (“anóni—
;;'() iba :( eontinuar
eon lo mismo, saltó

lleno de iraeumlia y silbando más que de eostun¡—
bre, eomo una víbora, exelauu'»: No estoy de aeuer—
(lo en ningún modo, con todas esas fantasias; un lí-
beral('>te, eomo el joven ese, no puede tener jamás
en la vida todas esas eualidades, ni siquiera algunas
de ellas aparentes son para engañar almas ingenuas
o benévolas en extremo, eomo la del Reverendo Pa-
dre Ballesteros; en el easo que contemplamos, y _ei—

nen(lonos a altísimas y severas instrueeioues, es ne—
cesario desplegar soberana energía, mucha penet 'a-
('ió|i y seguir una táctiea úní ºa, aplieable al easo, que
es eortar por lo sano, poniendo todos los puntos so-
bre las ¡es y despedir lisa y llanamente al mozo ese,
_ eartuchera en el eañón....! Las tias profundamente
emoeionadas del earáeter íntegro, la elocuencia in-
discutible y el acierto del (leneral, asinticron a lo
dicho, (omo siempre, con sus vocesitas tremoladas
de monjas laieas y en (oro, agitadas por el eternobaile de las rodillas........

—Naturalmente, observó Elena, si tan solo se
resignarana su irremediable soltería… y no la qui—

('.in
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sieranimponeralas demás .....
——El Canónígo, continuó Clara, observó una ae-

titud reflexiva: calló por unos minutos, _v cuando
hubo pasado la emoción que causó la explosión del
Gene “al v sus consecuencias, exclamó con una f"¿ —

se latina que creo fue: ARQUU ANIMU.. Las tías se
volvieron a mirar despistadas, y luego dirigieron los
ojos hacia el General. esperando de su erudición
que tradu_ic 'a la frase lanzada por el ('anónigo: pero
este. viendo que el General no aprovechaba la oca—
sión para confirmar el concepto en que se le tenía
en la familia, y no queriendo intiigirle una derrota
en ese campo, continuó sin hacer obser 'ar que t 'a-
ducía: ('on animo sereno, con mejor serenidad _v

calma podremos encontar una
mas suave solución al proble—
ma. de suyo arduo _v aún peli-
groso. _v propongo muy respe—
tuosamente a tan ilustrado au—

ditorio, la siguiente: Aun cuan—
do mi plan es muy distinto al
del señor (leneral———para cuyos
porot'umlos conocimientos en
tactica _v castramcntación, _v

probado valor en inm'uneros
campos de batalla. soy el pri-
mero en rendir un tributo de
admiraci<'m v de gratitud, ten—
tre pal'entisis,1ní tio de rojo ama-
pola se puso morado obispo. _v

se ancla) de tal manera en su
butaca que parecia fuera a re—

ventar de satisfheeión.o de con—
gestión. con las flores del Canó—
nigo» propongo. repito, que em—

prendamos todos una thu-mida—
bleeruzada para rendir esa for—

taleza que es el joven “rego—
rio. y ganaria para nuestro par—
tido. ot'1'ccieÍ—in'lole después como
un lindo trofeo a la señorita
Elena. 'l'enemos para ello abun—
dantes medios espirituales _v

aún materiales: otros que pare—
eian más irreductibles han cai—
do _va en nuestras manos, ¿eó—

1no dudar de que no suceda lo
señor?....

Mi tío lanzó un: ¡Viva el gran Partido Conser—
vador! y lleno de grande emoción saltó de su silla—
para besar la mano del (lanonigo. Las tias también
se conmovieron en coro, y se agitaron con un mis—
mo movimiento en los taburetes, estru_jándose las
manos y vibrantes las piernas. Pasado este momen—
to de congratulzurioms el Canónigo desarrolló así su
plan: Dos llaves tenemos para penetrar seguramen—
te en esa fortaleza: el corazón de su madre—que es
mi hija espiritual—y el corazón de su novia, de la
cual se encargará su señora madre, a quien corres-
ponde la más meritoria labor en esta bella empresa;ella por conducto de Elenita ganará al esposo infiel,
como dice el Evangelio. Yo no lo dudo; una vez he-
cha esta conquista, don Gregorio sería el más her—
moso florón para agregar al escudo de la nobilisima
1amilia de Arnedo y Tazón de Rivilla.

En toda esta sesión mi mamá callaba, triste y
llorosa; las tias y el tío no volvían de la admiración

mismo con €St(

R. BOTERO SALDARRIAG-A

que les inspiraba la sabiduría, prudencia, caridad ydemás dones del Espiritu Santo que posee en grado
máximo el Canónígo Ballesteros.... Luego, hubo un
largo silencio.... Todos meditaban.... Pasó un ángel,
como dicen........El Canónigo le 'antose y le hizo pro—
meter a mama que cumpliría fielmente el papel que
se le había asignado y que en cambio el principiaria
inmediatamente sus labores con la madre de Grego—
rio ........ Me escapé cuando la conversación volvió
sobre el tema político y la historia retrospectiva de
las revoluciones _v batallas. Mi tío había tomado la
palab 'a y prinpiabttla narración de uno de esos san—
grientos combates lib “ados por él. _v por no quedar
en el campo, muerta, herida o prisionera, aun cuan

do soldadoignoto tras la cortina,
me vine 'allandito....

—¡Pero, (lla 'a lo que… tratan
de hacer con Gregorio es indig—
no, es infanze! ¿Por qué ese afán
de modelarle a úna su novio, si
precisamente es ese el halago
que 1'mallcva en el matrimonio:
hacerle como una le desea, co—

mo lo quiere? Si al fin y al cabo
lo que han de entregarnos es el
muñeco automático de factura
propia de tías solteronas. (¡ene—
rales de alcoba y saeristanes....
pues, no vale la pena.

¡liso nunca lo consintiró _vo
Y bella de ira se puso de pies,
_v como un desafío al consejo
verbal exclamó: Yo. yo misma le
dejaré; yo le desilusionaré; yo
haré que....no me ame mas.…
para salvarle de ese odioso plan
en que se trata de humillarle,
de abajarle su caracter, de abo—
<'liornarle ante su familia. ante
sus amigos, ante la sociedad
misma: no, mil veces nó....Que
busquen otras prendas, que nó
yo, para ganar prosélitos a su
causa.... mi corazón no está en
pública subasta política.
Luego cayó, hecha un mar

de lágrimas, entre los brazos de su bondadosa… y
acongoiada hermana.

lin el amplio corredor de la casa de Arnedo re
sonaron los pasos fuertes del (“anónig0. que se aleja.
ba, y después se o_veron los respetuosos adioses con
que se le despedía. cerca de la escalera.

R. BOTE RO SALDARRIAGA

EL RIXBIO IDE LIARG…&RITAS

Ella se había colocado en la cintura un ramo
de margaritas, cuyos pétalos se replegaron instantá—
neamente.

—Qué habrá… ocurridoZ——me preguntó perpleja.
—Nada le respondi.——¡Que has mirado esas

flores con tus grandes ojos negros y ellas han creído
que llegaba la noche!

AMAROU, Poeta indio.
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ANTONIO M". RESTREPO R.
(Ab. Farina)

'? Octubre 2—1921.

De la preciosa herencia espirilual que el poeta
muerto ha dejado a su esposa y sus hijos. he-
mos rec¡bido. inédita. para SABADO. la sentida
poesía que su auior escribió dos meses antes de
morir, junto a la cuna de su hijo—cuya fotogra-
fia publicamos en esta misma página—que lle—

va por título “Edgar dormido»
Por entre los originales que dejó el poeta han
vagado anhelantes nuestras manos, queriendo re.
vivir aquel sabio sentimiento y aquella maestra
pluma. mienlras sus hermanos José y Juan Ma-
nuel nos expresan el fervoroso deseo de editar la
obra ingente. acariciada y rica de su dueño. AI
propio iiempo. esa ha sido y es nuestra viva as—

piración: ver los varios libros que Farina dejó.
rotulados por él mismo. en varios paquetes que
dicen contener sus originales definitivos; e in-
clinados sobre & herencia espiritual. hemos Ilo—

rado al ausente y ofrecido nuevas y más fragan-
tes flores de cariño y admirac¡ón a su memoria.

€Ógar Óorn7íáo
.

- .7ne'difo.

€! fibio roce de su piel de seda
]Wí piel levanfa en dulce ca/ofr/o;
5¡enfo una /ar7guía'ez ¡'nerzarrab/e:
.fa perla de m¡/¡ogar duerme conmigo.

!Vo/upiuosa ebriedad que / noro' Sz'ban's

y que ¡'a/vez los ángeles dí5qufan/
jamás en labios de mujer ?a! goce
¡Yi er; el múrríno vaso… l/Yunca/ !]Yuncm

ya me dísfe, Señor, lo que an/ze/aba,
¿[ como wz mar mi corazón abierfo,
&] la serena calma de es?a noc/¡e
Refleja el mfínífo de los cielos.

_ Pobre fui, y me colmasfe de riqueza;
Enfermo, y me saqaron ¡us prodigios.
¡'O/], b1'erzavenfuraóa esfre//a n71'a/

£a perla de mi /zogar duerme conmigo.

Medellín, _]7gosf0 2 de ¡92!

_)?b. farirza

FOL B. de la Calle

EDGAR POE RESTREPO A.

BUSCA EN TODAS LAS COSAS....

Busca en todas las cosas un alma y un sentido
oculto: no te ciñas a la apariencia vana;
husmeaº sigue el rastro de la verdad arcana
escuadriñante el ojo y aguzado el oido.
No seas como el necio que al mirar la virgínea

imperfección del mármol que la arcilla aprisiona.
queda sordo & la entraña de la piedra que entona
en recóndito ri“mo la canción de la linea.
Ama todo lo grá.cill de la vida, la calma

de la flor que se mece, el color, el paisaje;
ya sabrás poco a poco descifrar su lenguaje ........
Om divino coloquio de ias cosas y el alma?
Hay en todos los seres una blanda sonrisa,

un dolor inefable o un misterio sombrío,
Sabes tú si son lágrimas las gotas de rocio?
Sabes tú qué secretos va cantando la brisa?
Aten hehras sutiles alas Cosas distantes:

al acento lejano corresponde otro acento ........
Sabes tú donde lleva los suspiros el viento?
Sabes tú si son almas las estrellas errantes?

No desdeñes al pájaro de argentina garganta
que se queja en ¡a tarde,que salmodia ¡¡ la aurora;
es un alma que canta y es un alma que llora.…
¡Y sabrá porqué llora y sabrá porqué canta!
Busca en todas las cosas el oculto sentido;

lo sabrás cuando logres comprender su lenguaje;
cuando escuches el alma colosal del paisaje
y los ayes liauzados por el árbol herido ........

E. GONZALEZ MARTINEZ
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f—_——_—___—=: PALABRAS '_—1__—E_—T

71 r
pronunciada—¡ por el doctor José Solano Patiño con motivo
de la reciente inauguración de la Biblioteca del

Club de Salamina.

Señoras, Señores:
Será breve mi oración. <<Umapatidhara produce

a borbotones las pala—

bras; pero la pureza

gimiento; para venir a anunciaros en su nombre la
inaguración de una obra de progreso.

No es por naturaleza ni por idiosincrasia por
lo que me alejo de estas fiestas galantes, en donde
predomina la aristocracia del talento, nó: aún hay
sol en mi sendero, a pesar de la trama gris de los
años y de las nieblas que empañan la mi dulce clari—
dad; mi espíritu vive aún v sonrie siempre, como
somíen las rosas del abril florido, aunque la triste-
za caiga gota a gota sobre mi corazón doliente.

de la composición ver—
bal sólo es conocida
porJayadwa, dice un
fragmneto del texto
sánscrito del ( lita—( ¡o—

vinda». Yo invoco la
musa del poeta benga-
lés para que xenga a
inspirar mi verbo ¿¡ fin
de haceros más g1atos
los momentos que (le
dicáis a escucharme.
Por modo exótico

me encuentro en este
recinto, a donde he
venido a cumplir con
un deber social, obli—

gado solo por la amis—
tad que profeso a los
honorables caballeros
que integran la Junta
Directiva de esta sim—

pática y gallarda Aso-
ciación. Sólo ellos han
podido sacarme de mi
habitual retiro, para
venir a deciros la bue-
na nueva de un resur-

el año de 1921

Un aspecto de la calle real de Salamina. vía para Manizales.

SALAMINA—Expléndído panorama de la importante ciudad cuya fundación se efectuó en
por los esploradores Nicolás y Antonio Gómez, Francisco Velásquez,

Juan José Ospina, Carlos Holguin. Pablo, Fermín y Manuel López.—Es la segunda ciu—

dad del Departamento de Caldas.
<Il est doux de pleu—

rer, il est doux de sou—
rire, dice Alfredo de
Musset. Es dulce llo—

rar, es dulce sonreír
al recordar males que
se podian olvidar».
Mas.... a qué este pre—
ámbulo, cuando yo no
he venido a comuni-
caros mis pesares, sino
a celebrar con voso—
tros la pascua de este
día; a señalar con cin-
tillo de oro esta pági-
na de nuestra historia
municipal.

Los hebreos institu—

yeron la pascua en
memoria del paso del
Angel percuciente so—

bre las casas de los
egipcios; nosotros ce—

leb “amos ahora la pas—
cua de las inteligen—
cias: el paso del espi—
ritu del siglo y de
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('ll:lllln sv vnmuniv:… y sv :|sn('i:lll.

Hvl'lul'vs: Nu vsnvvvs:nrin vivir, pvl'n si vs nvv¡L
s:ll'iu ¡»vns:n', <livv l,vilmi'/.. lis |n'vvisn ¡rvns:n'. ll:|l)í:l
vsvl'ilu :mlvs, |v:|l':l :nn:n' ln vi1I:¡ inlvns:n (Iv lll|vstr:l
snl>vrnlm n:nlnur:nlvnu. I'vns:nr vs vivir. (lil'vllms. :¡ln'v—
X'Í¡lll(l() vl ¡»vns:univuln (lvl 1i|<'»snl'n :|lvm:'m. ¡»vm ¡»vu—

s:n' vn lu :|Hn |…HÍPIHIU lu mir:uln vn lu lv_¡nnn vmne
l)|'v )” c('nllslI'll)'('ll(lulln.< allí un :u'-|'vn :|lv:'nz:u'_ ¡mm
(¡uvlll|vst1'uvs|»íl'il|l:¡gi¡:ulu<lvs<':||¡sv “ suvf:vr.

Al>|':lmusvl lil»|'n. Lv:'nnvsln Intln. Iv :unliguuy
lu |…va ('nnlvm|¡lvllms vl :lhn:| (lv <)l|':|s c'(|:¡<lvs,

Hermosa fachada del Cementerio de Salamina. al Occi—
dente de la ciudad.
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svuvillu y lmumg(mva, y :ulmirvmos vl vspíritu ¡uo—

(lvruo, vmuplv_io y llvtvl'óvlilu. ( ), vumo (livv l)' Auuuu—

zio. (lvrrzuuvums vu uuvstl':… ulmu los vinos vigoro-
sus <lv lu suhi¡luríu uuli,qu:m y lus vsvuvius sutilvs de
lus vs|wvuluviuuvs uuulvruus.

Nuvvguvums sin llliv(ln Imslu vl país i;.;uul…o.

l|uslu lu ¡sl.-¡ <lvsivl'lu vu (lululv vl uvv si1nlnllivu rum—

¡»i43 sus nlus _x' (lin su un…… _—.:rim (Iv vial.-¡. Allí vu—

vnulrurvmns cvl vusuvñujuvululn (lv lu Yvnlu<l l¡v—

llu». (¡uv ¡livv vl Hur l'vl:ul:lu.

v

me LA VI I)A uma PASAi

('AR'I'A SIN PALABRAS

lim uu Inu-u ¡uuvluu-lm y sv llumulm llu1'uviu.
(“nu uuus njus tuu gr:uulvs mum su ulluu… il»u ¡mr lu…

Yl<l.'l :||)uin. ul ])."Il'l'l'l'l' ll':uu¡uilu |)('l'<) vu rvulítl:ul
vuuuml':uln. l'uu m:uluuu luv (lij<>: allv('il)í :uva¡v
vsln ..... -» Mv luusll'u (Ius |»Iiv_u'ns <lv |…le vu hluuvu
_Y uuu ul'líslivu umlullilu (lv lu Yil'g'vu. l'1|¡>upvlvs—
lul>u sv|'ml'v:uln vu Ius <-ulwvvr¡|s ¡mr uu sulil umuo—

_¿:m—uu¡ lvu|vuiun. l*]u mis u¡:ums lv|ul)lulm vl liuu ¡»u—

|»vl. l']u lu |»quvuru ilu]mll|lu <lv vs:¡s Iu>_jus vslulm
vsvriln uu ¡mvum ¡lv Ylll:l. X:ulu (lvvíuu lus lu>jus y
siuvmlnu'gu l>ulllu un ¡mvum (lv uuwr. Y Iv luvv vu—

Yilllíl, s:uuu ('IlYllllll.íl :u¡uvl ¡uuvlmvlm :lq1livuquv—
|'í;| uuu mu_¡vr (¡uv lvulu vl tu|vuln (Iv vuviur ul l»¡vu

:llll.'l(|n (Ins lm_¡:¡s (lv |…],vl vu l»luuvn )' uuu urllsllv;
uu'<lullilu (lv lu Yil';:vll.

.“urliu l-'l'l*ll€ll.l

MAURI('—ER()I¡A'Nl) |

llvs(lv Imvv uuu-l… livunpo lvu vou vvr<l:ulvro
gus… y utvuvic'»u los vuvulns |u¡hliv:ulus vu la'/ ('m
rr… I,¡/n'rul pu1'llluurivv llnl:uul. Sivmprv luvv lu,

illv:¡ (lv (¡uv vmu dv uu vsvrilnr l'ruuv(ss, tr…luvhlusz
uuvstru lvuguu por ul;:úu distinguido litvrulu y ¿¡ lu
x'v', 5.:ruu vouovvdor (lv, ambos idiomas.

lluvv povo, un rvvuvnln vuz'uulo ui vu (l(uulv, su-
pv (¡uv no sv trutuhu (lv ¡uuliv vxlruñu síun (lv un un—

l.iuquvuu, ¡lv Aquilvu Sivrru, (¡uv sv uvultuhu 1nmlvs-
t:unvulv lmjo vl ul'rzluvvs:ul(> sv…lóuium.

No mv vxplivo porqué Fivr 'a se vsvmulv ;:vuc—
rus:uuvutv y deja pasar vou… uuóuimos sus l)vllos
vuvutos, cuando nadie mv_i0r (¡uv M, que su…l>v vsvri<
hir, ¡lebv compremlvr que sus produvviouvs son huv-
nus aquí )“ vu doudv quivm quv sv distinga ln huva
(lv lo malo; y tampoco me vxplivo cómo |…de (lvs-
prvviar _v vutregar al unónium y al olvido uuu repu—
tnvic'm literaria vomo la suya, tnlvvu por vl pl…-vr
úuivo de cultivar una modvstiu o una indifervnviu
imperdomtbles.

Casi un tomo de cuentos lleva escrito y todos
ellos tienen la rara y peregrina marca del buen gus-
tu y (lvl sabor exquisito, y muchos, como el delicado
-Juventud, divino tesoro», llegan al espíritu del lec-
tor con la frescura del manantial oculto en la mon-

t:u'uuquv huju ('uutululu (lulvvmvutv por vulrv lu svl-
vu v1r,qvu.

_Hus vuvul…ns son (lvlivzulos y sugvslivns; vsqui-
'u s1vmprv lu l'rusv …un… y vl urgumvutu vnm|>li—
v:uln y vumviuuuulv. [Cs un ::;ruu vstilistu. muy ¡lis—

tu…uvi:ulu (le iuvvulnr (lv <lr:uuus n…uluñvsvs V(l<:
vl'ímvllvs uuw1'usus, vu (lnmlv sivmprv, <lvs|u|v's (lv,
lus l|':'l;:ivus uluri<los, lu |vurl>vru )' vl |»uñul. lu vs¡m—
su… iulivl n lu ¡uwiu (lvs(lvfms:| rvvihv lu, umrlul vuvhi—
ll:ulu y vuv ul suvlu vulrv uu vluurvn ¡lv s:lll'.:'l'l'. No
uvvvsitu (lv usu||lus vxll'¡n'ug'uulvs ¡» <-…3¡¡…A—; ¡¡¡ ……

llleu… y vn_l'l'vvví<'m ¡lv su vslilu suplvu lu l'uhu (lv upu-
rulo uuug1uulwn,(lvj:uuln vu vl vs¡»lritu ¡¡¡—[ |….¡,.,¡—

uuu suuvv unprvsi<3u (Iv l¡vllvnu.

Muy ¡uu-us sun Ius vsvl'ilurvs vulmuhiuuus ¡¡uv
uvvulu_1uuu .lluurivv llulzuul vu vl vuvulu, v vslv,
vou (ln|"l:_¡ _Lul1u l'.u|vuu, lu iluslrv vnslvñu, ……' quivu
sv ulvul¡hvu (lv uuu ¡uuuvru ruru, vs uuu… _L;'lnl'i:l |…—
sitivu ¡lv uuvslru lilv1'uluru; :lll||ms p…l¡-í.—… n-,-…¡.;¡_
sur Ins líluilvs ¡mlrins pum vuluv¡u'sv ¡uuv ('('l'(':l (lv,

|u'l'suuulill:ulvs (lv lll('l'('t'lll¡l I';uuu uuuullul.
'I'uul1uluñu |Á(li:¡ vn|un .'—| vli;_"vu. gvnvr¡¡l¡.¡p…p

vl usuulu ([in ':|<Iu y ll'ÍYuln, v| :uuur ¡lulvuvinu:ulu xt

lu pusi<lu |>l'“lllll(l:l ¡»vm urisluvr¿llivu _v vultu. v sus
|)vrsuuu_ivs sv uuu-vvu vu uu :uuhivulv (lv viv'ilim-
vmu.

Aquila-n Hívrru |… triuull-uln s<'»ln, sin lu uyuclu
(lv u:ulív. sin u¡m_yn uiuguun. l'ul' su |il'l>|)Íu vslllvl'Zn
y su (lvliv:ulv%u (lv ;|Iu|u sv hu ('nlut':l(ln vu ( [ svuu—
l;uln ¡»uvslu lilvl'ul'iu 4|uv l|n_v uvu|>u, sin lvuvl' <|uv
…m-urrir pum vllu :| Ins vnuvurs<>s vu liusv¡| ¡lv una
mmuvul:'u¡vu y vu¡»rivlu>su gl<u'íu, llisvvruiclu ¡mr_iu<
1':ulns (lv (lvlvl'miuzulu lvu<lvuvíu (» ¡mr juvvvs (¡uva
lu… vv', <|uiv|'vu snlu'vsulir |m|'su vxlruvugu¡u-iu., ui u

lu|)vl'ul'uluvlu|uu|u_1:nsuyYuvíu ¡lv vv|:ulus lvull'ulvs.
Muurivv llnl:uul |):ll'1'l'l' quv s<'»lu :|spíl':l ¡¡ su |…»

|»… sulisll—u'vit'ul _X'<|uv sv vuulvulu vnu vl vuuuvi-
univulu ¡wrsuuul (lv su 'ulvr: ¡wm vs… vs ¡mvu rv<

vmu¡wusu ¡».—¡ru (|uivu muuv_iu lu pluuuu mu tuu…
muvslríu. Sus vuvulns vu m:ums (lv ulguuns <Iv uuvs»
trus vsvrilnrvs, luv<li;ums _v Y:llll<|usns, :uui_—_ms (lv lu

vlvruu ¡msv y (lvl rvvl:uuu |»vl'muuvulv. un ll:|l>rí:1u
hvvlm mus (':ll'l'l'l'zl. [H'I'H sí svl'íuu ¡u.-ls |m|>ul:u'vs _v

l…vlull'íuu vuusluulv rvuumlu'<'-. l)nl»lv vs vl uu'-ritn dv
Aquilvn ¡' lll)|ll(' <lvhv sv|' lu ¿uhuir:u-í(m <lv los (¡uv
l1vuvums vl gusto (lv lvvl'ln.

l'vquvñu vu vuulid:ul vs su nl>ru, |u'l'n son ¡uu—

v|u1s lus lwl|vzus _y vuulhl:ulvs (¡uv vu vllu sv vuvuvu—
…… u, simva Yislu. Su vsliln lumlv1'uu )' vxquisiln _v

lu (lvlivu<lv'.u (lv sus lvmus sun sulivivutv vquipujv
pum uu ¡»rus:ulurquv us|>iruru u ligurur vvu vvutu-
ju vu uuvslm lilvrul…uru.

Y (¡uv Aquilvn luv pvnluuv si hv (livulg:ulu su
svvl'vlu y |l('l'lll() su lumlvstiu, ¡»vm vs _iuslu quv vstu
¡u'1hlivu (¡uv lu Ivv y :ulluíl'u svpu quv vs un puisuuo
uuvstr0 quivu vuu vl svud¡'>uium (lv Maurivv llul:uul
(lu pluuuulus dv muvstro y (lv url…isl:i.

(¡:¡ln'lvl VELEZ

(luut.rilm_wmms twulus u Imvvr ¡lv .llvalv—

lliu ¡um viud¡ul hvrumsu _v vullu.
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Aquella noche el buen .lesús había revirido, en
sueños. todos sus milagros. ('ircundzula estaba su
cabeza por un l'eVoloteu de aligeles blancos, que pa—
recían palomas gigantescas: _x entre los brazos de
cada angel llegaba. y era depositado cui ladosamen—
te, ya un tullido, ya un ciego, ya un cadaver resu—
rrecto, que acabaron por formar. en su hacinamien-
to de tantasmas tl'lmcns. algo asi como una alquela—
rre doliente de caricaturas pat<'*ticas.

Cuando el Vidente despwrt<'»se. rememoró su
sueño: y púsese a meditar sobre los milagros que
aún le t'altab.m por hacer. Trocai' en bueno al malo,

' cosa era ya probada: trocar en credulo al ineródulo.
milagro fuera que el mismo Padre realizara en el
camino de Damasco.

Dando treg ua a sus meditacímes, el buen Jesús
desenvolvió aquel dia en una nueva paríxbola sus
doctrinas. Los discípulos amados bebían las pala—
bras; y la turba de oyentes se adormecía, como al
són de músicas interiores y celestes.

El discurso contaba de un hombre sabio, que
devolvía los daños con los bienes y se sentía satis—
fecho de tan desconcertante venganza: tenía este
hombre el señorío de las conciencias enemigas, hu—
millando con thvores los odios y ejercitando, así, de
manera piadosa, su desprecio....

Cuando el silencio selló los divinos labios, en—
tre el tumulto de los oyentes, había alguien que se
sonreía. Tiempo hacía que el Maestro advirtiera
que, ¿ada vez que el hablaba, aquel hombre, obsti—
nado en seguirle por todas partes, dilataba la boca
en una sonrisa estupefac a.

Aquel día los proféticos ojos eseudriñaron los
repliegues de esa sonrisa, entre satánica e infantil.

Y la mano que empuñaba el cayado de las peregri-
naciones, soltó el ea…yado y llamó a aquel hombre.

—Ami;m nuéstro, interrogóle dulcemente Jesús:
¿quisieras decir a los que quisieran oírte, por qué
misteriosa razón te sonríes siempre que yo hablo?

lil hombre, más que con los labios, contestó con
los ojos:

lis porque no te entiendo....
lint<mees el Hijo de Dios alargó piadosamente

la diestra y reposzimlola sobre la cabeza del hombre,
que sulll't*í:l siempre, pronunció con majestad una
sola palabra:

—— ;linti(—mle!
lin ese único instante la Gracia fue en la cabe-

za de aquel hombre como en el corazón de los otros;
y cuando en esta vez. (le noche. Jesús se recogió en
las oraciones a su Padre. 1naravillúse a solas de ha—
ber reali7.a<lo un milagro que no se repetiría en los
siglos: el de hacer enten<l xr al que no entiende.

José Santos ('HO('ANO

EN X'¿-XCACIONES¡_,_—

INOCENTE BOHEMIA.…

LA CASA DE TODOS
COMPRIMIDOS

L PPTT GG us|
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ALGO ES ALGO. Bueno, mellizo—dice Antonio a
Guillermo: ya fuiste a Europa, a Paris. . . ?

—No, no. . .—eontcsta Guillermo, aspirando un ciga-
rrillo.—No.. . pero un tio mío tuvo viaje.
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Los Cigarrillos
ORTIZ

Han sido
y serán siempre

LOS MEJORES
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1 … , , .El “Calzado HEWUL” esta 1'H'nllm'ldn pur ÍndnS
los mmºrvianfes mm… el valzadn navinnal de

superior validad.

Esta juivi0 esta, basado en la vxvelvnto solawión de
los materiales que muplvanms, en el gusto y como-
didad de las hormas, y en el acabado cada día me—

jor que damos al calzado.

Los clientes de la Compañía realizan el doble nego-
cio de la utilidad dir…—ta que derivan del valzado,
)“ el que proviene de wndvr un artímlo famrovido

por una propaganda valiosa.

CIA. DE …mno “ummm
M“H'I'Al)(b 1x3 — MEDELLIN

l'n¡u-Ic-nn Nnrimml (Impr.-n(n l'dituriul)."Mvdvllili4— __
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